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Las impresiones optimisfas mar

cadas desde que el rey de Monte
negro decidió la evacuación de 
Scutari, siguen acentuándose cada 
Vez más, 

Según informaciones de origen 
vienes, Austria, queaguanta peno-
sAinente los gastos de movilización, 
parece que ha decidido disminuir 
Sus medidas excepcionales. Otros 
informes tienden á desvirtuar estás 
noticias. Parece, ?i.i embargo, que 
Salvo lo ímprevisto—y ya se sabe 
el papel que ha jugado lo*rmpreÁ^is-
to en la crisis ba kánica--la des
movilización austrobúlgara debe 
Comenzar muy ptoihto. ' ^ , 

La cuestión de Albania se sim
plifica. Despachos difundidos por 
el mundo entero habfali anunciado 
que Essad-pachá se había proc'a-
madoYey de Aibania é intentaba 
defender el reino que á si mismo 
Se había adjudicado. Esto era una 
complicación de cuidíiáó. Se re
cordará que Austria é Italia ha
bían sacado de ello wn argumento 
para justificar una intervención ar
mada. 

Tal complicación desaparece. 
Essad anuncia qué riada dé lo que 
se ha dicho de sus actps y. de sus 
intenc'ioheis rio era" exacto. Está 
dispuesto á abandonar Albania y 
no pide otra cosa clité'HíÍpítrrársuá' 
tropas, llevánd[olas á Turquía, El 
Gobierno* turco responde á estos 
deseos y estas felices disposiciones 
producen el más favorable eíecto 
en las Cancillerías. 

Pero queda aún por arreglar en" 
U cuestión la fijación de las fronte
ras meridionales y lá adopción de 
Un régiinen para el ntievo Estado. 
Es una tarea que no se llevará á 
cabo sin dificultades. 

Las negociaciones para la paz 
Continúan por miiy bóén camino. 
Turquía está deseosa de 'firmaría lo 
más rápídam«inte posible. Los alia
dos también, pero querrían que se^ 
íes asegurasen' ciertas g^áraritfás 
relativamente á laí islas del Mar 
Egeo y á los límites de ía Albania. 

LAS CaRTES 
Madrid, 14-9 m. 

En el consejo de minislros cele
brado ayer quedó acordado que Ro-
manonea sqineta á'S.' M. el Rey el 
ílecreto convocando á las Cortes pa
ra el día^6 40l;iKJhiaíií u- •;; ^ v̂ 

Se continuará la misma legislación, 
según difo Rómúnories, 'y' cuando' 
llegue ñhcsihiti'C^vaemmim las' Vü-j 
cacione* hasta,Octubre que empeza
rá la nuevá^e^i^látüra.* " ' 
••*• m\ , \ n \ \ ,11V ji I ', 

ESÍFÁÑA Y EUROPA 

rias, irónico sin mordacidad, un 
poco escéptico, anfiti ion encanta
dor de una mesa á la que había 
sentados dos poetas y en la que, 
para mayor carácter, faltaban una 
marquesa galante y un filósofo. 

Yo comencé á interrogarle con el 
temor de las respuestas evasivas. 
Lps poh'ticos españoles no suelen 
conocer más que dos formas ele
mentales de la discreción: la am 
bigüedad y elrautismo. Y los ora
dores populares suelen tener un in
confesable horror á todo problema 
nuevo, á- toda verdad que no sea la 
de la iftayQría. Pero ésta vez en
contré respuestas, claras y una ac
titud definida frente al más intere
sante de los problemas españoles 
del momento. 

' -^¿Erée usted -comencé á inte- / 
rj;ogarle-que España debe perma
necer neutral en medio de las riva
lidades europeas, ó es ú'sted parti
dario de una ftlianza? . 

—.Antes del error que nos llevó-
á Máfruecos- me contestó—hubie
ra s^do partidario de ia neutralidad. 
Pero tal como el problema seplaa? 
fea ahora, creó en la necesidad de 
una alianza. 

—¡jCoft qué nación? 
—Con Francia. 
—¿Por qué? 
—Porque nuestra relación con 

Francia en Marruecos es de tal ín
dole, que en lo futuro^no nos será 
dado sinq estar, con ella ó ¡contra 
ella. Los Gobiernos franceses creen 
4iab©rm>8 hecho uñar donwcitWrjTSeW 
h. título oneroso El precio de tal 
donación, expreso ó tácito, es esa 
alianza, que implica una colaborat 
,ci6n militar en caso de guerra 
|rancp-ajemana. Si no la contrae
mos,, el gobierno francés se creerá 
defraudado. Y me parece innecesa
rio decir que procurará suscitar en 
nuestra zona marroquí toda suerte 
de conflictos, viniendo á hacer im-
posib e ía vida- normal de España. 

—¿Esa es la opiniónjde los repu
blicanos? 

j, —Esa es mi opinión de patriota.; 
Desde e| punto de vista republicano 
es la .solución menos convenie/.tte. 
Piense qste/d que la inostabijidad 

Ca € o m (k Camaleón 
(NUEVOS C O U P L E T S DE ACTUALIDAD) 

(MÚSICA BABILÚNICA] 

El Municipio de Cartagena t 
sus rentas todafí tiene embargadas, 

por ser clientes los acreedores 
del Marqueíjjito de Caravaca. 

Con un sistema tan bueno y justo, 
á los humildes nunca se paga; 

pero los j?"orí/os cobran y viven 
y algunos flacos chupan y tragan. 

¡Ay va... ay va... ay vaselina necesito! 
lay va,., uy va.,, ay vamonos junto á Pepitof 

¡ay va... ay va... 
lay vaso de cristal! 

Se quejan mucho los concejales, 
amigos castos del Gran Cunero, 

de que Vicente no les ofrece 
dos ó t es plazas de barrenderos. 

Cuando gobiernen esos censoí es, 
y nos conviertan en pingüinos, 

¿veréis qué nubes de pretendí mtes 
y qué manera de dar destinost 

¡A,y va>. ay va... ay, babilonio me mareo! 
lay va... ay va... ay vamonos pronto á paseo! 

¡ay va,., ay va... 
¡ay vamonos pá ya! ^ 

A los obreros de Pérez-Agua, 

til ios dlscarsí» edíiÍ|ÍstiiRÍnbote, 
ni los piropos con estribillo. 

Nada de bloques, ni ayün/amíeníos, 
ni coincidencias, ni conjunciones; 

'en vez de frases de á perro chico, 
pan y trabajo, lecho y gamones. 

jAy val... ¡Ay va!... ¡ay vaya al cuerno Menelao! 
¡ay va... ay va .. ay vamonos pronto á; Bilbao! 

¡ay va... ay va... , • 
¡ay Vaso, vete allá! 

R A M S E S m . 

m *l*it,<raB .üwtijnBmJ tBKi&¿¿ií¿mBe:m 

-'t;Tam poco eso lo dice usted co
mo-republí icano? 

—Claro que no. A medida que 
las relacioi íes de la Monarquía séáh 
más estrechas* con él Gobiet^no 
portugués, les republicanos'pférdé-

^e las instituciones monár .juicas-j ^®™^^ ^ " ^ proibabilidad de apoyo 
españolas aumentaría desdf.; el mo:- f ,^^ ""^^''"^^ correligionarios lüsita-
mentoen que el Gobierno fiap.cés'i " ° ^ ^^^^ imagfíne ustedí si ana 
las supiera desafectas á él á 'enteni:! 
4idas con Alemania. D u r a n t e el 
Gabinete CaillBMX se hab',<5^lgó dé 
esto. P«ro ahora y a no.'aabio como 
hombte.d« partido. L;» alianza coh 

El tema de lA3 allaazaaf. 
H a y ü n Rodrigo St>^í[l4o ifltíej^tf j 

multitudes amigas y enemigas no ' 
Sospechan en el periodista agresivo 
y en el parlamentario procaz. Yo 
r̂ o lo sospechaba tampoco. L<* des
cubrí la otra npche, en la V.jtimidad 
^^ su casa, llena de tel^^s raras, |de 
'*»üebles, de armas-, de porcelanas 
y de cachivaches artísticos. Largo 
•" t̂o contemplamos y comentamos 
'ínos ingér,uos paisajes de Regó» 
yos y ur. Cristo die Ribalta, que tle-
®̂ el encanto poco viril de un Gui-

J^ Reñí. Y luego, ya en el come-
^ r̂*. mientras futnábamos, una 

•^svía calveza de Sorolla parecía á 
îi vej5 contemplarnos, soñadora y 
^Jana en ia penumbra de la lámpa-
^̂ - El terrible orador popular, en ei 
^''ibiente aquel e ra un conversador 
•̂ leno^ docto en anécdotas litera-

Francia me paiece 'tñevitáblé 
—¿Tiene usted ¡dea dé lo (JUé^ 

puede ganar Kfipafia en eSe Caso?' 
-¿Gallar? N'adW; No perder. ' 
—¿Sabe;uaí',€d que algún perióiSí-

coalemátt) h». hablado de otras cbm-
pensaclooe ;s territoriales qué po-
drianiserf^ios ofrecida^? 

—Acijsohace referencia á una 
posible, intervención en Portugaf. 
Mace tiempo que aquí se piensa en 
ello, Y tengo la convicción de que 
hubo un momento en que fué inttíi-
n'entít. Las intrigus y las provoca
ciones del marqm'ís de Villalobar, 
embajador en Lisiboá, no iban en
caminadas á otra cosa. Pero el Go
bierno inglés, en lugar de prestar 
su aquiescencia á esa tentativa es
pañola de anexión, ha préfétído 
aliarse con la República lusitalna. 
Dentro de poco Lis boa vendrá á 
ser una base naval inglesa. La ca
sa Vickers va á c;Otiienzat á cons
truir uri arsenal. S i , como ciertos 
elementos de la derecha quieren, 
llegáramos á pí»fcctar una alíáWza 
con Alemania, se j í a preciso que In
movilizáramos (jn la frontera lusi
tana una parte ' considerable de nue-
tra fuerza, para , repelar .ana posible 
invasión angl' j-portuguesa. Y, por 
el contrario, ( ^ t imo que á Bspnúa, 
desde todos ^ ̂ os puntos de vMa, le 
conviene un jd Alianza con Ho|r|u-
gal . 

alianza, en luga^r de una rivalída.>i, 
his{)áti(ti*l)ortügutíSa podría consti-
tuif una tuerza de císiva en las con
tiendas futuras de Europa. El ejem
plo de los países balkáhicois éstá vi
vo aún para deraost rar la posfljili-

qdad y la eficacia de las convétítio-
nes militares entre E rados que, 
aisladamente, sé Hálían á merced 
de un adversat-ió más fuerte. 
, —¿Alianza con í^raiicia y dóri 
Portugal entonces? " ' 

—Eis inevitabíc la primera y eis 
deseable la ség;ünda. 

—¿Qué piensia usted de una aprO' 
xlmacióná Italia? 

—Notengó ' ínada^e deéir con
tra ella. 

—Sin embargo, ¿qué intereses 
comunes tenemos con esa nación? 
El Meditírráneo está casi repartido 
ya. Es verdad que aún queda pót 
distribuir el Asia Menor y la costa 
oriental del mar latino. Pero Espa
ña no aspira á pat-ticipár en ese re
parto futuro. ¿Y en qué puede afec
tarle el hecho de que se ínstale allí 
una ú otra potencia europea? 

-^He ahí tín aspecto del proble
ma que Ho he estudiado aún. No 
soy amigo de improvisar opiniones 
en litateria de tal importancia. 

—Una alianza ó una inteligeíicíá 
con Italia, ¿no nos haria entrar sin 
proponérnoslo en la órbita de la 

, Triple Al iaba? ; .;• 
—Ese es p peligro que hal>^a 

¡$ie evitarj^ilodo trance. Pero tcpa 
|i|)roximaclftii á Italia habría de íls-

! i l fa rse en t is impátía entré amílá* 
! 'pííebloS, e t t i i e r t á afinidad de raza 

y de cultura, en motivos Sentimen
tales, qUe-<no exigen una decisión 
ni un compromiso inmediatos por 
parte nuestra. Mientras que el pac
to con Francia tengo para mí que 
es cosa urgente, consecuencia fa
tal de nuestra lactuacióa en Ma
rruecos. Precisamente por eso los 
republica|i(|s_ nos opusiiínos á la 
aventura kiafroquí. Por|aje sabía
mos que sobre ser en sí misoja per-

,jíliciái' Íl#?¿iíÍEs|»íafÍiB¿te er^'nwtóiicft;! 
iná> como iniciación de una «olíti-
ca de alianza^ y de ' Cottpf'cirtiisos 
ineludit>'*^Svi (ilfyas venfAilt* nftdie 
acier^ftí á »''^'^' E ' nial se hjzo. Aho
ra lal^iliani'a ¿9» Francia es su 
conseíiuencia .*l5gíca. La^ Prensa 
f r # J i S f n o ' 8eñ'»caÍJ?í>»*«l'«tecSrlo»: 
en un tono en el qtte, cic ' tamente , 
hay menos lisonja que desQl*^"-

Háljlamosde cosaá indífér:"ntes 
atín. Nos niostró algunas edición"^' 
de libros raros y recüei'dos de la 
revolución portuguesa. Tbrnó la 
conversación á temas literarios. V 
un momento, llenos de curiosidad y 
de emoción, eituvihios hojeando el 
último libro que el Rey Manuel le
yó en su lecho y abandonó isobre la 
mesa de noche en el instante de su 
fuga: un pequeño volumen encua
dernado en piel aZUli dorado, IhKio 
y femenil, de los cueatos de; O a u r 
det„. 

JUAN PUJOL. 

El Jueves quince del corriente á 
las seis y media de su tarde, se ve
rificará el examen de admisión, en
trega de insignias y reconocimien
to facultativo de los niños que ha
yan solicitado su ingreso en la 
Asociación. 

Terminado este acto el Vocal de 
Instrucción don José de Arancibia, 
dará una confereucia sobre «Las 
obligaciones del Jefe de patrulla». 

A^ste acto asistirtin todos los 
Exploradores. 

Cartagena 14 de Mayo de 1913. 
—P. O. del Cornité, el .Secretarlo, 

AntQjiio.Trincharte. 

He ¡aquí la bellísima carta que el 
Excrao. é Iltmo Sr. Arzobispo de 
Toledo Primado de las Hspañas; 
dirigió al Sr. Duque de Tamamos, 
Presidente dé la indicada Asocia
ción: 

«Muy señor mío y de toda mi 
consideracióa: Honra singularísi
ma es para mí el figuraren el «Cua
dro de socios de honor» de los Ex
ploradores de España, y por eSto 
acepto agradecido tan señalada co
mo inmerecida distinción. 

Me parecei sumamente laudable 
el fin de esta nueva instituctófi, 
que h a d e tener grande influencia 
no solo en la salud fisica de la ju-
ven»w4í «ino ep la,salud moral de 
España, que necesita respirar á 
pleno pulmón los jajres purp^ del 
Patriotismo y de la disciplina. 

Reiterando á Vd. las más expre
sivas gracias, quedo su affmo. y 
humilde servidor que besa sus ma
nos. El Cardenal Agu'rre.—Rubri
cado». ' 

Con la publicación de esta carta 
creemos dejar totalmente esclare
cidas ciertas dudaa cjue han surgi
do de espíritus indudablemente po
co compenetrados con esta Asociar 
ción y los fines que persigue. 

le w i e Rowoneii 
Madrid 14 9 m. 

El presidente del consejo de mi-, 
nistros ha dicho que no urge el '̂ qtn-
bramiento del presidente del Con
greso, PU*JS cuando él fué nombrado 
llevaban las Cortes funcionando más 
de veinte dfas. 

Ahora los periódicos pueden se
guir hablando dq crisis para entrete
ner alpúbticó. 

Le prjegunlaron: ¿Entonces cuando 
haya crisis será t,otal? 

—jCa!—cotitestó.—Yo no me voy 
en veinte años. 

Tapíeos vulgares 

li^ eulta fiaFopa 
Un sentiu"^^^"^*^ ^^ rubor mueve 

nuestra plum ^- Nos avergonzamos 
de haber n a c i J o en el país clásico 
dé la hidalguía y ^^ ' *"''"̂ -̂

No se t rata ya K^^ 1»8 diferencias 
esenciales que éxisi"^'^ entre la so
ñadora raza latina y Ja vividora ra
za sajona: no aludinios ^ •» profun-
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da antipatía que se profesan 
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ELOMO, 18-6-3. 
PLATA, 30-18/32.-
ZINC, 25-7-6. 

INTERIOR, 8(y85. 

PARÍS, 8 65 

LONDRES, 27'37. 
%S;. 

calculadores y egoístas 
Norte, y los pródigos y g onerosos 
hijos del Mediodía; no queremos 
romper lanzas á favor del eatlJlén-
dido idealismo de los* Quijotes, ni 
dei grosero realismo de los S a n 
chos... Nuestra queja es iñás hon
da, más íntima, más personal: es 

i la protesta de los heroicos rebeldes 
del 2 de Mayo, á e los mártires que 
sucumbieron itr. Trafatgar y en 
S a i ^ a g o de 6 É ? a / d e los inválidos 

que pasean por España sus miem- ; 
bros mutilados y sus cuerpos inac- ; 
ti /os-

La historia de España ni se in- '. 
terrumpe, ni retrocede: continúa 
hoy dolorosa, después de haber es
tremecido con alaridos d? triunfo 
y los hinmos de gloria todos los rin 
cones de la t ierra. 

Según alguno? espíritus, sutiles . 
y minucíososi, permanecemos esta- I 
cionarios en la vía accidentada del 
progreso, y nos Sentimos medioe
vales'y tradicionalistas en los in
constantes tiempos modernos, en 
los cuales los principios obedecen, 
volubles, al incesante flujo y reflujo 
de los hechos. 

«La culta Europa»:,esa es la fra
se vulgar, que nos condena al ais
lamiento y á la deshonra. 

Nuestra personalidad, robusta .y 
definida, subsiste en plena deca
dencia, porque no se ha contami
nado, por c(|mpJé^o, dé las nocí Vas , 
teorías que predican, en tía cultíi 
Europa», los apaches intelectuales 
de primera fil^,, „̂,_ _̂__ „_, „„,., ,,„ ,, ,„,„„. 

Nuestra regeneración, lenta, y 
eficaz;, es | ^ u r ^ ;y: t # | qp l , - Parque 
va á la conquista del porvenir con 
todas las energías acumuladas en 
el presente por el pasado. 

¿Cómo prescindir de i;iqsfttr,os 
mismos, si cada girón de la bande
ra nacional ^eyoca. la grarideza d e 
la epopeya y pide el treno d e j a 
elegía? 

Artistas, sat}io$, guerreros, san
tos, colonizadoras, estadistas.. . . . 
¿quien es papaz de relcgarosftl pl-
vido ó de confirmaros en el despre
cio, para sustituir vuestros éxitos 
inmarcesibles con los plagios de la 
vida, cosítumbres, vitíos y átfevt*' 
mientos de la civilizackjn. extran
jera? , 

Copiamoi ten buéhi hora, los ade
lantos, las mejoras, las innovacio
nes que se deducen de los descu
brimientos científicos, de las inves
tigaciones del laboratorio. Seamos 
discípulos de las cátedras mundia
les, donde germinan por la virtud 
de los experimentos físicos quimí-' 
eos, el bienhestar, la salud, la abun
dancia, la fecundidad, la higiene y 
el placer;, guerra ai «analfabetis
mo», queme desdora y a l a igno^ 
rancia, que nos envilecel... Y ¡gue-
irr» á muerte también á los regertíe-
radores juridlco-sóciales, qUe no» 
prometen la solución de los proble
mas políticos y nos ofrecen áomo 
panacea de nuestros males^ el ii-í 
bertinaje, el ateísmo, la anarc(ufa 
y el (ivorciol 

La cultura europea no impidió 
la explotación del Congo, ni la t r a 
gedia boer, ni la inmolación dfel 
Principe heredero de Poriugaj, ni 
los excesos de la soldadesca en 
Belgrado, ná los avances del aftti-
naílitarisfldo en Francia, ni la»! 
irrupciones de las águilas rapaceS; 
en Marruecos, ni la ocupición de 
los Estados Pontificios en Italia, ni 
el reciente despojo de Scutari, ni 
los horrores de las matanzas rusas 
y de las deportaciones á Siberia, 

"ni la anexión de Tripoü, ni* las 
aventuras de los Estados Bilkáni-
cos, ni el, «fiáis Turquiae» de los 
cristianos salvajes... 

lLafi|e«-j|4 es el üniqo a|ríbuto 
de la soberanía! La utilidad el mer* 
cantilismo, la única razón de ser 
de las nacionas poderosa!. . * 

El derecho, el ideal, ri« merecen 
siquiera un íiacrificio, Un esfuerzo. 
El culto á la justicia es propio dé 
pueblos débiles y dé razas ágotá^ 

• das. 
El teatro de Benavente, los estu

dios histológicos de Ramón y Ca-
jal, las novelas de Gaidds, Jacinto 
Octavio Picón y Armando Pala
cio Valdés, los cuadros de Sorotlá, 
los monumentos de Agüstih Que-
rol, os sonetos de Vilia espesa, las 
obras del eminente polígrafo Me-


